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Prólogo


 


 


Jax intentaba aparentar indiferencia, pero le resultaba difícil.


Era la culminación de su carrera profesional hasta el momento y le costaba fingir que era solo otra noche más en la ciudad. Este había sido su sueño desde que dejó la pequeña Vinton, Luisiana, hacía siete años, con poco más que un billete de autobús, una bolsa de lona llena de ropa de segunda mano, su teléfono móvil y los 600 dólares que había ahorrado trabajando como camarera en un bar donde era obligatorio llevar el ombligo al aire.


Ahora vivía en Los Ángeles, estaba prometida con un ejecutivo de producción cinematográfica tremendamente atractivo, era más rica de lo que jamás había soñado y más famosa que la mayoría de las estrellas de cine. Y esta noche, se encontraba en el famoso Pacific Design Center, disfrutando de haber sido nombrada una de las principales influencers de moda del año.


Había recorrido la alfombra roja, posado para los paparazzi y concedido entrevistas. La habían invitado al escenario para recoger un trofeo y había participado en un panel con personas que solo unos años atrás imaginaba conocer. Mantener la expresión aburrida de "gánate mi interés" que tanto formaba parte de su atractivo era especialmente difícil cuando estaba rodeada de tanto glamour y brillo.


Joder, incluso la reina de las influencers de moda en redes sociales, Monay Money, que tenía más de 20 millones de seguidores, le había dado un beso en la mejilla. Jax le había devuelto el gesto con una cálida sonrisa. Pero en su interior, a pesar de toda la emoción, pensaba otra cosa.


"Hoy tengo una décima parte de tus seguidores, pero dame un año más y te pisaré los talones".


Mientras apuraba su última copa de champán, Jax salió y buscó su limusina. De repente, a pesar de toda la gente que deambulaba esperando sus coches, se sintió muy sola. La soledad la golpeó inesperadamente, al igual que el doloroso recuerdo de que su amiga íntima, Claire, había muerto alrededor de esta hora justo la noche anterior. Apartó el pensamiento de su cabeza tan rápido como había entrado.


Si al menos tuviera a alguien para distraerla. Titus, su prometido, la había acompañado durante la parte de la alfombra roja de la velada. Pero tuvo que marcharse pronto del evento para ayudar a cerrar las negociaciones con un director que el estudio esperaba que se hiciera cargo de la próxima entrega de su franquicia de acción más taquillera. Las conversaciones estaban en un punto delicado y su ausencia sería notada. Jax estaba desanimada, pero lo entendía. Ella también había tenido que perderse algunos de sus eventos. Sus vidas eran una torre de Jenga de planificación.


Su coche llegó y ella subió. La botella de champán del trayecto que la había traído antes esa noche seguía reposando en hielo, pero no tenía ganas de más. Después de la larga velada, estaba lista para dormir un poco.


Después de todo, era domingo por la noche y mañana tenía que volver al trabajo. No era momento de dormirse en los laureles. El mes que viene cumpliría 26 años, lo que significaba que estaría en la segunda mitad de los veinte, a un paso de los treinta. Con algunas excepciones como Monay Money, los 30 eran la puntilla en esta industria, así que no había tiempo que perder.


Con pensamientos de derrocar a Monay de su pedestal y ocupar su lugar, Jax se quedó dormida.


*


—Señorita Coopersmith, hemos llegado —dijo Paul, el chófer, suavemente después de abrir la puerta y encontrarla desplomada hacia un lado.


Ella no respondió. Él dudó sobre cómo proceder y finalmente decidió que un suave toque en el hombro no estaría fuera de lugar.


—Señorita Coopersmith, hemos llegado a su casa —dijo un poco más alto, inclinándose hacia el vehículo y tocándola delicadamente con el dedo índice.


Ella se incorporó de repente y él tuvo que echarse hacia atrás para que sus cabezas no chocaran.


—¿Ya hemos llegado? —preguntó ella, arrastrando un poco las palabras—. Parece que acabamos de salir hace unos segundos.


—Sí, señora —dijo él sin comprometerse, aparentemente sin querer alienar o avergonzar a su clienta en sus últimos momentos con ella.


—Muchas gracias —dijo ella, cogiendo sus zapatos, la placa y el bolso y sacando dos billetes de cien dólares, que le puso torpemente en la mano.


—Muchas gracias, señorita Coopersmith —dijo él, tomándole la mano y ayudándola a salir de la limusina—. ¿Necesita que la acompañe hasta la puerta?


—No, estoy bien —le aseguró—. Que tenga una buena noche.


Paul asintió, se metió en el vehículo y salió del gran camino circular mientras Jax caminaba por el largo sendero que conducía a la casa del barrio de Los Feliz que compartía con Titus. Por ahora estaban de alquiler, hasta después de la boda, cuando planeaban mudarse un poco más arriba de la colina. Querían una casa más moderna con una verja cerrada y tenían puestos los ojos en algunos lugares que habían oído que pronto saldrían al mercado.


Pero por ahora, esta les servía. Con su arquitectura de estilo colonial, satisfacía un anhelo de su juventud, cuando ella y su madre soltera pasaban en coche por casas como esta en la zona de Lake Charles, sabiendo que nunca podrían entrar en una a menos que llevaran algún tipo de delantal. Titus, por razones que había dejado claras en más de una ocasión, se sentía profundamente incómodo viviendo en una casa que parecía ensalzar el viejo Sur, y estaba listo para mudarse en cuanto encontraran un nuevo lugar.


Jax abrió la puerta y recogió el correo que habían dejado caer por la ranura. Gran parte de él era para Jacqueline Cooper, el nombre de Jax de toda la vida, y el que aún usaba para la correspondencia y los documentos legales. Lo dejó sobre la mesa del recibidor, tiró sus tacones en un rincón y se dirigió a la cocina.


Abrió la nevera, buscando un tentempié ligero. Apenas había comido nada en la gala y su estómago rugía ferozmente. Pero con una sesión de fotos al día siguiente para una nueva línea de bikinis, no podía permitirse ningún bulto no deseado. Así que cortó seis finas rodajas de plátano, las puso sobre una galleta de arroz con canela y las mordisqueó mientras subía la escalera de caracol hacia el dormitorio.




 



Capítulo Uno


 


 


Se fue desnudando mientras se dirigía al cuarto de baño, dejando la placa, el bolso y su vestido ceñido sobre la cama por el momento. Mientras se miraba en el espejo, observando esos ojos azul profundo que tantos seguidores adoraban elogiar, una parte de ella deseaba simplemente dejarse caer junto al vestido y dar por terminado el día.


Pero aún tenía toda una rutina por delante si quería lucir bien al día siguiente. Su larga melena negra parecía cansada y lacia, y su cuerpo bronceado y tonificado se veía casi demacrado bajo las brillantes luces del baño. No podía ocuparse de todo eso ahora, pero al menos podía empezar.


Suspirando, volvió al dormitorio para coger el vestido y colgarlo en el armario. De nuevo, sus pensamientos se dirigieron a Claire, y de nuevo, los reprimió, a pesar de la culpa que sentía por apartar a su amiga fallecida de su mente. Si se permitía pensar en Claire, sabía que nunca podría conciliar el sueño. Ya habría tiempo para un duelo apropiado mañana, después de la sesi��n de fotos.


Alisó el vestido y lo colgó junto a los otros conjuntos en la sección de ropa de noche del enorme vestidor. Incluso agotada hasta los huesos, se tomó un momento para apreciar que no hacía mucho tiempo que "ropa de noche" significaba una sudadera y un pantalón de pijama. Ahora se refería a una pared llena de trajes brillantes y ajustados, de los cuales no había pagado ni uno solo. Sonrió para sí misma.


—Has llegado lejos, nena —se dijo.


Jax apagó la luz y se volvió hacia el dormitorio para terminar las tareas de la noche. De repente, un chorro de líquido le salpicó la cara y se vio consumida por el dolor. La adrenalina recorrió su cuerpo.


Sabía que tenía los ojos abiertos, pero no podía ver. Sentía como si la piel de su cara se estuviera derritiendo y creyó oír cómo chisporroteaba. Abrió la boca para gritar, pero sus labios estaban resbaladizos y sueltos.


Su corazón latía desbocado, a punto de salirse del pecho. El pánico le subió por la garganta, pero solo salió un gemido mientras caía de rodillas y se llevaba las manos a la cara. Al hacerlo, sintió un pinchazo frío y agudo en el lateral del cuello, seguido de una sensación ardiente e implacable, como si estuviera siendo consumida desde dentro.


Tardó varios minutos más de agonía en morir, y cuando finalmente llegó la muerte, fue un alivio.


Jessie Hunt estaba perdiendo los nervios.


Mientras su novio, el detective Ryan Hernández, pedía refuerzos desde dentro de la casa, ella había saltado al coche y comenzado a buscar por el vecindario. Ninguno de los dos tenía idea de cuánto tiempo hacía que Hannah se había escapado por la ventana ni hasta d��nde podría haber llegado. Pero con un asesino en serie suelto, uno que Jessie acababa de descubrir minutos antes que se deleitaba jugando con ella, sabía que no era el momento para que su hermana pequeña decidiera fugarse.


Miró de nuevo el reloj del salpicadero. Marcaba las 22:48. Llevaba casi media hora conduciendo cuando se encontró con una vecina, una profesora de historia jubilada llamada Delia Morris que vivía a unas pocas casas, paseando a su caniche blanco, Grant (llamado así por el presidente), y saludándola.


—¿Está todo bien, querida? —preguntó la mujer mayor, con su mata de pelo blanco y rebelde agitándose por los vientos nocturnos de enero—. Es la quinta vez que te veo pasar por la calle.


—¿Has visto a mi hermana, Hannah, por aquí esta noche? —preguntó Jessie, tratando de que no se notara el pánico en su voz.


La mujer hurgó en su memoria, que era famosa por sus lagunas.


—Ahora que lo mencionas, creo que sí. Pensé que fue anoche, pero quizás fue esta tarde. La vi ayudar a un señor mayor a subir a la parte trasera de un coche y luego marcharse. Parecía estar enfermo.


Jessie sintió un puño frío e invisible apretarse alrededor de su columna.


—¿Podrías describir al hombre o el coche? —preguntó como si todo fuera completamente normal. No quería alterar a Delia y que cualquier recuerdo útil desapareciera.


—Me temo que no, querida. Estaba demasiado lejos para ver mucho más que a tu dulce hermana ayudando a un hombre mayor —más mayor que yo, diría— a subir al coche. Podría haber sido negro o azul y era de los pequeños, pero eso es todo lo que puedo recordar. Mi mente ya no es lo que era. ¿Te sirve de algo?


—Muy útil, Delia; muchas gracias —dijo Jessie, rezando para que la mujer se equivocara. Le envió la descripción a Ryan por mensaje.


El asesino en serie que le hacía latir el corazón con fuerza —el Cazador Nocturno— era anciano y le gustaba usar su aparente fragilidad para engañar a la gente y que lo subestimaran antes de hacer su movimiento. Si había hecho eso con Hannah, no había forma de saber dónde podrían estar ahora.


Era difícil creer que hacía menos de una hora, la principal preocupación de Jessie había sido intentar que Hannah asumiera la responsabilidad por su comportamiento peligroso y arriesgado de los últimos meses, un comportamiento cuyo alcance Jessie solo había descubierto hoy.


Pero en una repentina oleada de horrores, había aprendido varias cosas en solo unos minutos. Primero, que el Cazador Nocturno, un legendario asesino en serie que se había enfrentado a su mentor décadas atrás pero que posteriormente había permanecido en silencio durante veinte años, había vuelto a las andadas aquí en Los Ángeles.


Después, tuvo que procesar que mientras investigaba el caso con Ryan, el dulce detective de cara aniñada Alan Trembley había sido emboscado y asesinado por el asesino. Finalmente, se había dado cuenta de que, en un retorcido juego, el Cazador Nocturno había estado asesinando a personas con sus propias iniciales, "J.H.", como una forma de comunicarse con ella.


Fue esa última revelación, junto con el descubrimiento del investigador policial Jamil Winslow de que el Cazador Nocturno había estado vigilando su casa, lo que la hizo correr a la habitación de Hannah para advertirle del nuevo peligro en sus vidas. Pero en lugar de encontrar a una adolescente enfurruñada, había descubierto una ventana abierta y una hermana desaparecida.


Jessie no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba Hannah fuera ni de cuándo se había subido al coche del anciano. Le costaba creer que su hermana, incluso sintiéndose enfadada y ofendida, corriera semejante riesgo. Era inconcebible que una chica que había sido secuestrada, torturada y casi asesinada, todo en el último año, se hubiera subido voluntariamente a un vehículo con un desconocido, por inofensivo que pareciera.


Sonó su teléfono. Era Ryan. Aparcó y contestó, aterrada por las noticias que pudiera tener.


—¿Qué pasa? —preguntó sin rodeos.


Él tampoco se anduvo con chiquitas.


—Su teléfono está apagado —dijo con brusquedad—. Debe de haberlo apagado ella misma porque la última señal provenía del interior de la casa. Jamil está ahora en comisaría, registrando cualquier vehículo en un radio de cinco kilómetros de la última hora que coincida con la descripción de un vehículo oscuro, berlina o más pequeño con una conductora. El sistema también está buscando un reconocimiento facial que coincida con ella. ¿Qué hay de ti?


—He estado haciendo una búsqueda en cuadrícula expansiva —dijo Jessie—. Estoy en el límite exterior del barrio ahora, incorporando las principales calles transversales, pero hasta ahora, nada.


Ryan se quedó callado un momento y ella temió lo que pudiera decir a continuación.


—El capitán Decker ha cerrado todas las carreteras en el mismo radio de cinco kilómetros que Jamil está buscando —dijo finalmente—. Se están estableciendo controles. Las patrullas ya están fuera, rodeando la zona restringida, pero...


—Pero a estas alturas, cualquier coche en el que estuviera estaría muy lejos de esa zona —dijo Jessie, terminando su pensamiento.


—Exacto —respondió Ryan, sin intentar suavizar los hechos.


Ambos permanecieron en silencio durante varios segundos antes de que Jessie se recompusiera lo suficiente para evaluar la situación.


—Entonces, para que quede claro —dijo, tanto para sí misma como para Ryan—, mi hermana ha desaparecido después de haberse escapado probablemente. La vieron subirse a un vehículo con un anciano y marcharse. Y sabemos que un asesino en serie que resulta ser un anciano ha estado asesinando a personas con mis iniciales durante meses y acosando a nuestra familia durante días. ¿Suena más o menos correcto?


Antes de que pudiera responder, su teléfono vibró, indicando que tenía otra llamada. Era de un número que no reconocía.


—Te llamo luego —le dijo a Ryan, cambiando de llamada antes de que pudiera contestar.


Treinta y tres minutos antes, Hannah bajaba a toda velocidad por Olympic Boulevard, esquivando coches y mirando intermitentemente al asiento trasero. El anciano parecía estar realmente en apuros, pero después de todo lo que había pasado, una parte de ella temía que fuera una artimaña y que pudiera levantarse de repente y atacarla en cualquier momento.


Pero cada vez que lo miraba, parecía estar peor que la última vez. Entró en el acceso de urgencias del Olympia Medical Center, a solo un par de kilómetros al oeste de donde había encontrado al anciano, a una manzana de su casa, agarrándose el pecho y jadeando en busca de aire.


Esquivando una ambulancia, aparcó en una zona de carga y saltó del coche. No había nadie fuera, así que entró corriendo por la entrada principal, donde un guardia de seguridad estaba sentado junto a la puerta. Un triste grupo de personas salpicaba la sala de espera, la mayoría con la cabeza inclinada por el dolor o el agotamiento.


Finalmente, sus ojos se posaron en una ventanilla de recepción. Un chaval joven con un paño de cocina ensangrentado envuelto alrededor del pulgar hablaba con una mujer de aspecto aburrido que llevaba gafas bifocales colgadas de una cadena. Ni siquiera levantó la vista.


—¡Hay un hombre sufriendo un infarto fuera! —gritó Hannah a ella y a cualquiera que quisiera escuchar—. Necesita ayuda.


La mujer de las gafas bifocales la miró sin inmutarse.


—¿Qué te hace pensar que es un infarto? —preguntó.


Hannah luchó contra el impulso de insultar a la mujer y respondió a la pregunta lo más directamente posible, tratando de contener el sarcasmo.


—Lo encontré tirado en la calle junto a su coche. Tenía dificultades para respirar, se agarraba el pecho y babeaba. Estaba sudando y tenía los labios azulados. Además, dijo que creía que estaba sufriendo un infarto. Lo traje aquí en su coche. Está tumbado en el asiento trasero. Debe de tener al menos setenta años. ¿Crees que podrías enviar a alguien allí para, ya sabes, ayudarlo?


La mujer, de repente alerta, pulsó un botón en su escritorio y en veinte segundos dos hombres más jóvenes salieron disparados de un par de puertas batientes con una camilla. Uno de ellos hizo contacto visual con Hannah.


—Sígueme —dijo ella, guiándolos hasta el coche, donde el anciano estaba tumbado boca arriba. Mientras lo trasladaban del asiento trasero a la camilla, uno de los tipos empezó a bombardear al hombre con preguntas. Pero tenía los ojos fuertemente cerrados y sacudía ligeramente la cabeza, como si la idea de hablar fuera demasiado para él. El tipo dirigió sus preguntas a ella—: ¿Cuándo lo encontraste? ¿Cuánto tiempo llevaba allí? ¿Qué dijo? ¿Había vomitado? ¿Parecía coherente? ¿Cómo se llama?


Se unió a ellos mientras volvían a entrar por las puertas batientes, haciendo lo posible por responderle, aunque solo podía ofrecer respuestas a una de cada dos preguntas: Lo encontré tirado en la calle. Dijo que creía que estaba sufriendo un infarto. No sé cómo se llama.


Una vez que tuvieron al hombre en un box de urgencias, entraron también dos enfermeras. Una corrió una cortina mientras la otra empezaba a ponerle una vía intravenosa. Uno de los camilleros sacó lo que parecía un electrocardiograma, cortó la camisa del hombre y empezó a colocarle electrodos en el pecho. Un médico se unió a ellos en el espacio cada vez más abarrotado. Una de las enfermeras miró a Hannah y ella supo lo que la mujer estaba pensando.


—¿Por qué no me voy...? —empezó a decir, retrocediendo.


Al hacerlo, se dio cuenta de que el anciano le agarraba la mano con fuerza. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba así. Ni siquiera recordaba que la hubiera cogido.


—No. Quédate —murmuró entre dientes, y luego la sorprendió con una pregunta—. ¿Por qué estabas en la calle?


El personal médico intercambió miradas preocupadas.


—Va a salir de la habitación unos minutos, señor —dijo la enfermera, tratando de ayudar a liberar a Hannah.


—No —se quejó él.


—Si eso lo mantiene tranquilo, deja que se quede un poco más —dijo el médico—. Tenemos otro minuto antes de estar completamente listos aquí. Tal vez ella pueda obtener más información del caballero.


Asintió hacia Hannah, indicándole en silencio que lo intentara. Ella tragó saliva, tratando de recordar lo que el camillero le había preguntado antes.


—¿Cuándo empezó a sentirse mal, señor? —preguntó suavemente.


El médico sonrió, pareciendo aprobar la pregunta. Pero el anciano no estaba de acuerdo.


—¿Por qué estabas en la calle tan tarde? —insistió, obsesionado con obtener sus propias respuestas.


Hannah dudó cómo responder. No le debía nada a este viejo. Podía darle cualquier respuesta y él nunca sabría la diferencia. Pero una pequeña parte de ella se preguntaba si mentirle podría empeorar las cosas y si ser honesta podría de alguna manera ayudarlo, reducir su estrés y conseguir que él empezara a responder algunas de sus propias preguntas.


—Estaba pensando en huir —dijo finalmente, sorprendiéndose a sí misma—. Estaba caminando, debatiendo a dónde ir.


Él asintió, con los ojos aún cerrados. Le estaban colocando electrodos en el cuerpo a toda velocidad. El líquido goteaba de la bolsa de suero. Una de las enfermeras le sacó sangre del brazo que no tenía la vía. Tragó con dificultad, tratando de recuperar el aliento. La otra enfermera le colocó una mascarilla de oxígeno.


—¿Pero por qué? —preguntó con voz ronca a través de la mascarilla.


—Es mi hermana —respondió Hannah en voz baja—. Es mi tutora. Sé que me quiere, pero a veces es demasiado. Es increíblemente sobreprotectora.


El anciano abrió los ojos. Eran de un verde intenso, como los de ella. Su agarre se suavizó ligeramente.


—¿Por qué?


—Me han pasado algunas cosas —admitió Hannah, encogiéndose de hombros—. Mis padres fueron asesinados; me secuestraron; casi me apuñalan hasta la muerte. Supongo que está un poco nerviosa después de todo eso.


La sala, que había sido un aluvión de conversaciones cruzadas entre los profesionales médicos, quedó brevemente en silencio. Varias personas la miraron con los ojos como platos. Para su mérito, la pausa duró solo un par de segundos y la terminología ininteligible se reanudó rápidamente. El hombre resopló por lo bajo. A Hannah le llevó un segundo darse cuenta de que estaba riéndose.


—Siento que hayas pasado por eso —dijo lentamente, jadeando en busca de aire. Era difícil oírle con la mascarilla puesta y tanto ruido alrededor—. Parece que te tocó la china. Y apuesto a que tu hermana es todo un caso. Pero no suena como la peor del mundo. Es tu vida, así que deberías hacer lo que quieras. Pero quizás podrías llamarla si tienes un momento. Incluso una familia difícil es mejor que no tener familia.


Su agarre en los dedos de Hannah se aflojó aún más, lo que ella interpretó como una señal de que por fin podría estar relajándose un poco. Pero entonces la soltó por completo y su mano cayó a un lado, inerte. De repente, varias alarmas de los monitores comenzaron a sonar simultáneamente. Miró hacia arriba y vio que el rostro del hombre se había relajado. Parecía haber perdido el conocimiento.


—Por favor, salga, señora —dijo una de las enfermeras con calma, aunque había un tono de urgencia evidente.


Hannah hizo exactamente eso, echando una última mirada al hombre. Tenía los ojos cerrados de nuevo, pero sin tensión. Ya no apretaba los dientes. De hecho, tenía la boca abierta. El médico estaba cogiendo las palas del desfibrilador. Lo último que vio antes de cerrar la cortina fue la mano del hombre deslizándose de la camilla y quedando inerte en el aire.


Caminó hacia la sala de espera. Durante varios segundos, se quedó mirando su reflejo en la ventana. Su pelo rubio ceniza caía sin vida justo por debajo de los hombros. Se vio más delgada y débil de lo habitual. Realmente no había motivo para quedarse, pero se sentó de todos modos. Unos diez minutos después, una de las enfermeras salió y le dijo lo que ya sabía.


—Me temo que ha fallecido —dijo.


Hannah asintió.


—Aquí están sus llaves —dijo, sacándolas del bolsillo y entregándoselas—. No quiero que le retiren el coche.


—¿Estás bien, cielo? —preguntó la enfermera, cogiéndolas—. Ha sido duro lo de ahí dentro.


—Estaré bien —le aseguró Hannah—. He pasado por cosas peores. Ni siquiera sabía su nombre.


—Encontramos su cartera. Se llamaba Edward Wexler. Tenía 80 años.


—El nombre no me suena —dijo Hannah.


—Puede que no —respondió la enfermera—. Pero parece que tú significaste algo para él. Gracias a ti, murió cogiendo la mano de alguien, sabiendo que la gente intentaba ayudarlo, en lugar de solo al lado de una carretera. Creo que hablar contigo al final... creo que fue una bendición para él. Tuvo suerte de tenerte allí.


—Gracias —dijo Hannah, sin estar segura de si algo de eso era cierto.


—¿Quieres que llame a alguien por ti, cielo? —preguntó la enfermera, con cuidado de no presionar.


—No, gracias —dijo Hannah.


La enfermera asintió y se puso de pie. Hannah se preguntó si haría una llamada en cuanto estuviera fuera de su vista.


—Tengo que volver allí dentro —dijo—. Pero cuídate.


Hannah asintió. Se quedó allí sentada un rato, sin moverse. Ningún guardia de seguridad se le acercó. Ningún agente uniformado entró de repente. Si la enfermera la hubiera denunciado, alguien habría estado aquí ya.


Todavía era libre de marcharse. Podría salir ahora por las puertas de urgencias. La estación de metro más cercana estaba cerca. En media hora podría estar en cualquier parte de la ciudad. Ya había comprobado en internet y sabía que había un autobús que salía para Phoenix en dos horas. Otro con destino a Las Vegas saldría en tres.


Finalmente, se levantó y se acercó al chico veinteañero con la toalla alrededor del pulgar. Llevaba esperando más de treinta minutos y el trapo estaba empapado. A Hannah se le ocurrió que tal vez debería haber dicho que estaba teniendo un infarto.


A pesar de su lesión, le había estado lanzando miradas de reojo que sugerían que su dolor físico no superaba cualesquiera otros sentimientos naturales que recorrían su cuerpo. Ella pestañeó dulcemente y, con una voz que sabía que tendría el efecto deseado, le hizo una pregunta.


—¿Podrías dejarme tu móvil?




 



Capítulo dos


 


 


Apenas hablaron durante el trayecto de vuelta a casa.


Hannah saltó del coche en cuanto entró en el garaje y ya estaba dentro de la casa antes de que Jessie hubiera abierto siquiera su propia puerta. En lugar de entrar furiosa tras ella, bajó la puerta del garaje y se quedó en el coche, intentando dejar que la mezcla de enfado, ansiedad y alivio se asentara un poco.


Lo supiera Hannah o no, este era un momento decisivo. Las cosas simplemente no podían continuar así. Incluso si no hubiera un asesino en serie ahí fuera que parecía tenerlas en el punto de mira, el comportamiento de su hermana sería peligroso.


Jessie sacudió la cabeza, tratando de asimilar esta última escalada en los continuos desafíos con Hannah. Como acababa de saber hoy, el verano pasado su hermana se había enfrentado a un traficante de drogas, aparentemente solo por diversión. Luego, apenas hace un mes, había entrado en la casa de un pedófilo violento para tenderle una trampa por un crimen que resultó no haber cometido. El otoño pasado, se había ofrecido como cebo para desmantelar una red de esclavitud sexual. ¿Quién sabe qué más habr��a hecho que Jessie nunca llegaría a saber?


Mientras salía del coche y entraba en la casa, se preguntó si esto era quizás una forma retorcida e insana de Hannah de seguir sus propios pasos. Después de todo, Jessie era perfiladora criminal. Y cada uno de estos incidentes parecía implicar la persecución de un criminal que se aprovechaba de los vulnerables. Probablemente había algo de verdad en esa teoría.


Pero mientras activaba el sistema de seguridad y deambulaba por el pasillo oscuro, Jessie sabía que esa no era la única explicación. Hannah parecía estar poniéndose deliberadamente en riesgo, tomando locas oportunidades que invariablemente acabarían mal, todo solo por la emoción. Era como si fuera una especie de adicta al peligro que necesitaba constantemente subir la apuesta para conseguir ese subidón.


No era de extrañar que la chica estuviera pasando por cosas. Solo en el último año había pasado por más horrores de los que la mayoría de los adultos podrían acumular en varias vidas. Sus padres adoptivos habían sido asesinados por su propio padre —y el de Jessie��, un asesino en serie que quería o bien reunir a su familia o destruirla. Había sido secuestrada por otro asesino que intentó convencerla de que matar gente era su derecho de nacimiento. El ex marido de su hermana mayor se había ido de rampage que terminó con un perfilador muerto, Ryan apuñalado en el pecho, y ambas hermanas casi muertas también. En realidad, sería raro que estuviera bien adaptada.


Pero esto era un nivel diferente de estar trastornada. Jessie dejó las llaves en un cuenco sobre la encimera de la cocina y se sentó a la mesa del desayuno, preguntándose cómo proceder a continuación. Sabía que Ryan estaba en el dormitorio, esperándola. Incluso podría estar ya dormido.


Podía ver una luz tenue saliendo por debajo de la puerta de Hannah. Luchando contra el impulso de acercarse y llamar, se llevó las manos a la cabeza y se frotó las sienes. Llevaba casi cuarenta horas seguidas despierta y lo estaba notando.


Anteriormente esa noche, había luchado contra un asesino que casi la había estrangulado hasta la muerte y la garganta aún le dolía horriblemente. Luego se había enterado de que un amigo y colega había sido asesinado por el Cazador Nocturno. Además, su novio, uno de los detectives más célebres en la historia reciente del LAPD, le había confesado que se había quedado paralizado cuando tuvo la oportunidad de abatir al asesino. Era demasiado para que un solo cerebro lo procesara.


Sabía que debería simplemente dar la noche por terminada, dormir un poco y reagruparse para lo que fuera que le deparara el mañana. Y sin embargo, se encontró mentalmente elaborando la mejor manera de proponer que Hannah fuera a ver al Dr. Lemmon, su terapeuta compartido, mañana. Pero no había forma de sugerirlo sin sonar condescendiente o controladora. Con todo tan volátil, parecía particularmente imprudente.


Consideró mencionar la amenaza del Cazador Nocturno, para que Hannah supiera exactamente lo arriesgado que era escaparse en este momento. Pero cualquier bien que eso pudiera hacer, seguramente se vería subvertido al darle a una adolescente traumatizada más material para sus pesadillas. Ya tenía suficiente por ahora.


Al final, Jessie decidió no hacer nada, al menos por esta noche. No se le ocurría una frase mágica que hiciera que todo mejorara. Y por mucho que le gustara, no podía atar un monitor al tobillo de Hannah y ponerla en arresto domiciliario.


Además, Hannah la había llamado, al fin y al cabo. Podría haberse subido a un autobús a México y estar ya a medio camino si realmente hubiera querido. En su lugar, aparentemente había intentado salvar a un anciano que estaba teniendo un ataque al corazón y, tardíamente, la había llamado desde el hospital para que fuera a buscarla. En una noche con poca esperanza, eso era algo a lo que aferrarse.


Jessie decidió abrazarlo. Se levantó y se arrastró hasta la cama. Ya estaba casi dormida cuando se metió bajo las sábanas junto a Ryan, cuyos suaves ronquidos sirvieron como el gentil metrónomo que finalmente le dio algo de paz.




 



Capítulo Tres


 


 


El Cazador Nocturno iba en un coche nuevo.


Había comprado varios, todos cacharros del siglo pasado, por si acaso. Y resultó ser una buena jugada, porque de alguna manera el detective Hernández había rastreado su vehículo anterior hasta el albergue donde había estado durmiendo. Por supuesto, todo ese esfuerzo solo había llevado a la muerte del compañero del hombre y a un momento de duda que fue delicioso de ver en tiempo real.


Ahora estaba aparcado a una manzana de la casa de Jessie en un viejo ranchera en cuya parte trasera podía meterse si necesitaba echarse una cabezada. Pero en ese momento estaba bien despierto, igual que cuando vio a la joven Hannah Dorsey ayudar al anciano que sufría una crisis de salud en la calle.


Podría haberla cogido entonces si hubiera querido. Antes de la interrupción del ataque al corazón del hombre, podría haber conducido fácilmente junto a la chica que claramente estaba huyendo, dispararle con su pistola de dardos y, con cierto esfuerzo, arrastrarla a la parte trasera del coche. O bien, podría haber pasado por delante y haber dormido a Hunt mientras hablaba con la señora de pelo blanco que paseaba a su perro.


Pero era demasiado pronto para nada de eso. Aún quedaba trabajo por hacer. Al fin y al cabo, no había salido de su jubilación forzosa después de dos décadas para precipitarse. Había venido a Los Ángeles para poner a prueba el temple de una joven llamada Jessie Hunt. Era la protegida de su viejo némesis, el perfilador criminal Garland Moses, la única persona que había estado cerca de atraparlo.


Cuando se enteró del asesinato de Moses el verano pasado a manos del ex marido de Hunt, lo jugoso del escenario era demasiado maravilloso para ignorarlo. Tenía que venir al oeste para conocer a esta mujer que Moses consideraba digna de su tutela. Quería verla procesar el dolor y la culpa que seguramente sentía al haber sido su propio ex marido quien asesinara a su mentor.


Y luego enterarse de que el novio detective de Hunt había estado a punto de morir en el ataque y ahora era solo una sombra de lo que fue: se le hacía la boca agua. El golpe de gracia fue descubrir que Hunt era la tutora de su hermanastra, una adolescente que había pasado por su propio infierno. Una parte de él pensaba que sería bastante entretenido sentarse a ver cómo esta "familia" se autodestruía por sí sola.


Pero ese no era su estilo. Le gustaba dar un pequeño empujón de vez en cuando, pero no demasiado fuerte ni demasiado pronto. Una de las ventajas de ser mayor era que, a diferencia de algunos de los jóvenes caballeros aficionados a la ultraviolencia, podía controlar sus impulsos, al menos durante un tiempo. Una vez incluso se le ocurrió una broma al respecto: se consideraba el Sting del asesinato tántrico. Por supuesto, no había nadie a quien contarle la broma, pero pensaba que era buena.


Pronto le enviaría otro mensaje a la protegida de Moses, uno que esperaba que entendiese. Era mucho más divertido cuando el oponente conocía el juego que se estaba jugando. De lo contrario, era demasiado fácil. Así que esperaría un poco más. Pero pronto llegaría el momento en que haría estallar el mundo de Jessie Hunt, si ella no se le adelantaba.




 



Capítulo Cuatro


 


 


—¿Cómo que vas a ir? —preguntó Jessie.


—Ya te lo he dicho, tengo que hacerlo —respondió Ryan con énfasis mientras se sentaba frente a ella en la mesa del desayuno.


—Entiendo que no quieras tomarte un descanso, pero aún puedes trabajar desde aquí.


—No —insistió él, haciendo un esfuerzo visible por controlar su frustración—. Esto es culpa mía. Trembley está muerto por mi culpa. El Cazador Nocturno escapó por mi culpa. ¿No lo ves? Necesito estar en la oficina, trabajando con Jamil, enviando recursos donde sean más útiles. Si no estoy en medio de todo, me volveré loco.


Jessie guardó silencio. Más que nadie, entendía lo que él estaba sintiendo, y no quería alterarlo más. Pero le preocupaba cuánta culpa se estaba echando encima. Vio que él parecía darse cuenta de que había sido demasiado duro y suavizó un poco el tono.


—Joder, aún estoy de servicio de escritorio, ¿recuerdas? —dijo—. No se me permite salir de la comisaría. No iré al campo.


—¿Lo prometes? —exigió Jessie más que preguntar, mientras deslizaba un par de tortitas en el plato de Ryan.


—Lo prometo —le aseguró mientras daba otro sorbo a su café.


Jessie no estaba del todo convencida, pero no quería presionar más. Después de una buena noche de sueño, habían tenido un desayuno relajado el lunes por la mañana hasta hace dos minutos. No quería estropear más el ambiente volviendo a hablar de todo otra vez. Tendría que confiar en que Ryan solo trabajaría desde la comisaría hoy, sin importar qué pistas pudieran hacerle querer ir al campo.


—Bien —dijo, contenta de que el asunto estuviera resuelto—. Con el caso de Catalina cerrado y las clases que no empiezan para mí hasta el miércoles, puedo ayudar un poco con este asunto del Cazador Nocturno. Ahora que sabemos que este tipo ha estado matando a gente con mis iniciales como mensaje para mí, al menos podemos empezar a desarrollar un perfil de él.


—¿Cuán enfermo debe estar ese hombre para matar a gente solo porque comparten tus iniciales? —se preguntó Ryan, sacudiendo la cabeza.


—Ya ves —coincidió Jessie—. Después de todo, hay otras formas de comunicación. ¿Qué pasó con simplemente enviar una carta amenazante?


Después de un día y una noche tan largos y dolorosos, Jessie pensó que un poco de humor negro venía bien. Pero Ryan no pareció apreciarlo y simplemente sacudió la cabeza.


—No estoy de humor, la verdad —murmuró.


—Vale —respondió ella—. Pero no nos regodeemos en la locura de ese hombre, Ryan. —Aún le preocupaba cuánta culpa se estaba echando encima.


—¿Qué quieres decir?


—Quiero decir que creo que los días en que nos repugnaba el nivel de enfermedad de este hombre ya pasaron —dijo mientras hojeaba el archivo que Ryan había reunido sobre los asesinatos—. En los últimos treinta y cinco años más o menos, el Cazador Nocturno mató al menos a ochenta personas que sepamos, y probablemente varias veces más. Ha usado machetes y cúteres. Ha atacado a sus víctimas de frente, descuartizando sus cuerpos. También ha usado el engaño para colarse en sus casas, donde las ha incapacitado con inyecciones paralizantes mientras las despelleja vivas. Y en todo ese tiempo, solo un agente de la ley, Garland Moses, llegó lo suficientemente cerca como para atraparlo. Eso fue hace veinte años, y casi terminó con la muerte de Garland.


—Dos agentes de la ley —le recordó Ryan en voz baja, con los hombros caídos.


Jessie asintió, avergonzada de haberlo olvidado. El entusiasta y alocado detective Alan Trembley, que se había unido al cuerpo policial más o menos al mismo tiempo que Jessie, también se había acercado demasiado. Trembley se había desangrado anoche, solo en una habitación de albergue, después de que le cortaran la carótida con un cúter. Las circunstancias del asesinato aún eran confusas, aunque parecía que podría haberse topado inadvertidamente con el Cazador Nocturno, sin darse cuenta de la amenaza que tenía delante hasta que fue demasiado tarde.


—Atraparemos a este tipo —dijo Jessie con toda la seguridad que pudo ofrecer dada la situación. Pero Ryan claramente no estaba convencido.


—No es solo Trembley —dijo, bajando la voz a un susurro para que Hannah, que aún dormía en la otra habitación, no pudiera oírlo de ninguna manera—. También somos nosotros. Jamil dijo que el tipo había estado vigilando esta casa. Sabe dónde vivimos. Ha estado siguiendo nuestros movimientos. ¿Qué le impide simplemente acercarse a la puerta principal?


Jessie entendía sus preocupaciones. Ella también las sentía. No era ni mucho menos la primera vez que se sentía como una prisionera en su propia casa. Tenía más experiencia de la que le gustaría admitir supervisando la instalación de sistemas de seguridad avanzados. E incluso en esta casa, regalo de Garland Moses y equipada con el sistema de protección más moderno que jamás había visto en una residencia, estaba inquieta. Pero también sabía que ceder ante esas preocupaciones era una receta para la disfunción.
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